
BRINDlS 

BPtndls por Conza.Je.z: Orte.-ay Comonfort 

El 21 de Marzo de 1863, el Sr.Juárez, para 
celebrar su cumpleaños, dió un banquete á sus 
amigos más distinguidos y en el cual proaunció 
este brindis: 

Porque después de quemar en Puebla el últi
mo cartucho, México se hunda antes que-sucum
bir al furor de los invasores, y á falta de elemen
tos de guerra, se les persiga y se les destroce eon 
los dientes y con las uñas. 

Brindo por los que defienden la independen
cia en Puebla: por los ejércitos de Oriente y del 
Centro. 

Por los generales González Ortega y Comon
fort, que miden su espada con el enemigo extran
jero ante los muros de Zaragoza. 

Por los CC. Doblado, Ogazón, Vidaurri, Gar
za, Alvarez, Vega y Tapia, que en el interior y 
en los confines de fa República contienen los 
avances de los enemigos de las instituciones, cas• 
tigan á los traidores, y de este modo cooperan á 
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la defensá de la independencia y á la salvación 
del honor nacional. 

Todos contribuyen al triunfo de la causa me
xicana, todos son nuestros hermanos, y todos 
merecen la consideración del Gobierno y de la 
patria. 

Brlndl• por~• general Rtva PaJaclo 

En el banquete c¡u,e el general Vicente Riva 
Palacio y los jefes y oficiales de su división ofre
cieron en el Teatró de Chiarini, de la ciudad de 
México, el 24 de Julio de 1867 al Sr. D. Beni
to Juárez, éste pronunció el siguiente brindis: 

Hay uno de· éstos, añadió, en cuya patriótica 
<:onducta dúrante la guerra, figura un r~sgo que 
debo publicar aprovechando esta ocasión, para 
señalarlo á la imitación de tódos los mexicanos. 
Pero esto me obliga á remontarme á la primera 
época de nuestra independencia, y á referir otro 
hecho que mátca pot decirlo asf, la filiación y 
consanguinidad del patriotismo. Cuando el pue
blo mexicano luchaba por sacudir el yugo del 
poder español, hubo un hombre que todos re
eordamos, y cuyo patriotismo y perseverancia 
han dejado huellas heroicas en las montañas del 
Sur. Los reveses de la causa nacional habfan 
concentrado en aquel hombre todas las esperan
zas de l<?S patriotas mexicanos; era casi su único 
.caudillo, era fa encarna:ci6n viva de 1a: insurree
ci'Ón decadente. Ese hombre, como lo habréis ya 



314 

comprendido, era el general Vicente Guerrero. 
Las vicisitudes de la lucha trajeron frente á este 
campeón de la independencia, á otro hombre que 
después de hacer la guerra á su patria venía á 
reparar su error, trayéndole la ofrenda de inmen
sos elementos de poder militar y de prestigio. 
Guerrero no pensó más que en el trunfo de su 
causa. Olvidó sus hazañas y sus méritos y sin 
ocurrírsele siquiera una idea de rivalidad con el 
jefe recién convertido, le cedió el puesto y ocu
pó otro en apariencia subalterno, pero en el cual 
se conquistó los primeros honores debidos á la 
abnegacio.n y al patriotismo. Pues bien, señores, 
nuestra raza no decae; la abnegación patriótica 
se hace entre nosotros hereditaria; un nieto del 
inmortal Guerrero, se ha mostrado en la última 
guerra digno de su ilustre progenitor. En medio 
de las vicisitudes que sufri6 la causa nacional en 
Michoacán, hubo un momento en que las fuer
zas republicanas de aquel Estado desconocieron 
á su jefe, lo aprehendieron y ofrecieron el man~ 
do al general Riva Palacio. Este, para dominar 
1a crisis y conservar un centro de organización 
entre aquellos patriotas extraviados, permane. 
ció á su cabeza; pero vino el reflujo del buen 
sentido, el general depuesto recobró su libertad, 
y entonces Riva Palacio, insensible á las seduc
ciones del mando y sin pensar más que en la de
ferencia debida al legítimo delegado del gobier
no, le repuso en su puesto y fué el primero eq 
prestarle obediencia. He debido hacer pública-
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mente este homenaje de justicia y elogio al cau
dillo que nos reune en este lugar, y seiialar su 
patriótica conducta á la imitación de todos los 
mexicanos. 

Señores: brindemos por el general Riva Pa
lacio. 


